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			Con amor y magia.

		

	
		
			Capítulo 1
El principio del fin

			Irina y Eduardo llegaban tarde. Como de costumbre yo era la única puntual. No sé por qué me empeñaba en estresarme para llegar a tiempo a sabiendas de que me tocaría esperar como una idiota.

			Era viernes por la noche. Una cálida noche de junio en el Madrid más castizo. Chueca hervía con un bullicio frenético de risas heterogéneas que me llegaban entremezcladas y retumbantes en medio de una fauna urbana tan colorida como variopinta. Adoraba aquel barrio. Me recordaba al Lavapiés de mi juventud, cuando todavía tenía sueños.

			El barrio gay por excelencia de Madrid se había convertido en uno de mis rincones favoritos para evadirme de la rutina.

			Eduardo había tenido mucho que ver con aquello. Había sido una suerte que apareciera en mi vida, con su humor viperino y su alocada forma de ver el mundo. Sonreí al pensar que sin él nunca hubiera convertido Chueca en mi trinchera. Allí me sentía ligera, libre del corsé que me imponía mi condición de madre y esposa responsable. Era el escenario perfecto para olvidarse de los problemas de un matrimonio que hacía aguas sin remedio, uno de esos lugares donde uno puede escapar al juicio social, donde mezclarse en la masa informe hasta desparecer a los ojos del resto.

			Solo cuando uno se vuelve transparente puede ser él mismo realmente —pensé—. Volví a sonreír, pero enseguida torcí el gesto al ojear el reloj del móvil. ¡¿Cuándo pensaban llegar aquellos dos?!

			El wasap del chat de grupo había sonado hacía ya veinticinco minutos:

			Llegando.

			Decía Eduardo.

			Voy tarde.

			Había escrito Irina adornando su mensaje con su emoticono estrella, ese en que una chica rubia se pegaba en la frente como diciendo: «¡Soy un desastre!». Conociéndola, aquel dibujito auguraba un largo retraso.

			Yo esperaba en la puerta del metro tirando de mi falda (¿tal vez demasiado corta?) un poco hacia abajo tratando de alargar aquella tela que a duras penas cubría lo moralmente necesario para no parecer una «fresca».

			La voz de Eduardo me sobresaltó por la espalda:

			—¡Vaya pibón estás hecho, cariño! —gritó divertido palmeándome el culo—. Porque te faltan algunos centímetros allí delante, porque si no esta noche no te me escapabas. —Su gesto obsceno evidenciaba claramente lo que quería decir con «allí delante».

			—¡Calla, zorrón! —contesté encantada—. Tú sí que estás para echarte un polvo hasta que te falte el resuello. ¿Has visto que culazo te hacen esos pantalones? ¡Por Dios! Si es imposible no pensar en follarte todo. —Se hizo el escandalizado y sonrió con complicidad.

			—Anda, vamos a picar algo, que aquí la marquesa parece que hoy va a tardar en llegar…

			Eduardo puso los ojos en blanco en un gesto característico suyo, sujetó mi brazo como si fuéramos dos colegialas y tiró de mí para que empezara a andar.

			—¿Has caminado alguna vez con tacones, querido? —le pregunté muy seria pausando su avance cuando llevábamos unos diez minutos dando vueltas por el barrio con la lengua fuera.

			—Alguna vez, cariño…

			—Pues entonces sabrás que con este look de femme fatale que llevo hoy no se pueden hacer los mil metros lisos en las olimpiadas…

			Me dolían los pies, los taconazos que me había puesto me estaban machacando y la noche acababa de empezar. Él me miró socarrón.

			—Upsss. ¡Perdona, reina…! —Se había dado cuenta de que empezaba a parecer una mula coja y sonrió desacelerando un poco la marcha—. Los tacones nunca me han durado demasiado puestos, ya sabes…

			—¡Serás zorrón…!

			Sin darme cuenta había elevado la voz más de lo conveniente provocando que los transeúntes que pasaban por nuestro lado se giraran a mirarnos con una sonrisa.

			Los dos estallamos en carcajadas. Era nuestra noche.

			—¿Cuánto tiempo llevábamos sin salir?

			—Por lo menos tres meses —calculó él con un puchero—, desde que te has vuelto una niña buena solo ejerces de putón verbenero en tus sueños, querida —dijo molesto.

			Hacía unos meses que me había desmarcado de nuestras salidas nocturnas. Estaba cansada de discutir con Alberto, que se quejaba constantemente de mis quedadas de amigos. Según él, hacía vida de soltera y eso estaba fuera de lugar. Todo hubiera sido más fácil si él hiciera lo mismo, pero no era el caso. Por suerte, este fin de semana estaba en un viaje de negocios y yo era libre para disfrutar de la vida un poco. Iván, mi hijo, se había quedado a dormir en casa de un amigo y no tenía que recogerlo hasta el día siguiente después de comer.

			—Ya sabes que yo no me meto, pero eso de la clausura es del siglo pasado —añadió Eduardo al ver mi cara.

			Sabía que bromeaba a medias y yo decidí no entrar al trapo. No tenía ganas de hablar de mis problemas con Alberto, solo quería divertirme, beber hasta perder la consciencia y pasarme el sábado a base de ibuprofeno preguntándome quién me habría mandado beber tanto.

			Irina llegó cuando ya llevábamos en el cuerpo un par de rondas, siendo como ya sabréis «un par» de rondas un número indeterminado. Nos encontró eufóricos, muertos de la risa y con una botella de tequila casi a la mitad.

			—¡Joder, como os cunde! —dijo señalando la botella mientras soltaba su bolso Louis Vuitton sobre el taburete alto que habíamos reservado para ella.

			Nos habíamos sentado en la terraza del Palosanto a comer algo. Eduardo quería «dejarse ver» y «zorrear» un rato (palabras literales suyas).

			La verdad es que conseguíamos ser el foco de muchas miradas, y no era para menos. Formábamos un extraño trío: un guaperas de paquete apretado (y abultado) con más pluma que piolín, una snob súper guapa, finolis, delicada y con cintura de avispa, que hablaba como un camionero en un burdel y yo, que, según Eduardo, con aquel disfraz de veinteañera moderna levantaba con mi minifalda más que el ánimo.

			Interpretábamos nuestro papel a la perfección. Éramos guapos, sexys y cabrones. Nuestras noches eran una locura, como una bomba de relojería que no sabes cuándo va a explotar, pero que sabes que explotará.

			—¿Y ahora dónde vamos? —preguntó Irina cuando la segunda botella de tequila quedó vacía sobre el barril que hacía las veces de mesa.

			Eduardo y yo nos miramos y gritamos a dúo dando saltitos y aplaudiendo como focas:

			—¡Black and White!, porfa. —La verdad es que parecíamos dos chiquillos.

			—¡Sois insufribles! ¿Os lo he dicho alguna vez?

			Irina nos apuntilló con su mirada asesina y suspiró resignada. Finalmente, su sonrisa nos indicó que claudicaba, no había podido resistirse a nuestros mohines y ojitos suplicantes.

			El Black and White era un local que hacía esquina, con el toldo en blanco y negro, como su nombre traducido al español indicaba, y que por fuera parecía un bar de barrio cutre y malparido.

			Los «puertas» nos miraron serios al entrar cuando Eduardo, muerto de risa, se salió del tiesto y con ojos picarones le soltó al que nos cobraba la entrada:

			—Esto incluirá por lo menos una… —cortó la frase, trago saliva, le miró el paquete descaradamente y luego terminó paladeando cada letra—: c-o-p-a, ¿verdad?

			Irina y yo tuvimos que contener la risa. ¡Menuda cara de espanto había puesto el gorila!

			—¡Joder, qué baboso, nene! —le dijo Irina ya dentro.

			—Uff, es la abstinencia, cariño. Me tiene más salido que el pico de una plancha.

			—Pobrecillo… —añadí yo con sorna.

			Todavía me reía a carcajadas cuando noté que mis amigos se habían quedado en silencio y me miraban con caras de cordero degollado. Aquel silencio sepulcral solo podía significar algo escabroso y por cómo me miraban el desastre tenía que ver conmigo. 

			Paré de reír de golpe. Casi sin respirar, seguí su mirada hacia la esquina contraria del local.

			Mi mundo se desvaneció de repente. Todo alrededor desapareció al encontrarme con aquellos ojos que me miraban sorprendidos. Noté cómo el aire llegaba con dificultad a mis pulmones y el corazón me retumbaba en las sienes. Las piernas me flaqueaban.

			Instintivamente cerré los ojos y tragué saliva. Cuando volví a abrirlos Santi seguía mirándome. Con aquella mirada que conocía tan bien. Con aquella boca que llevaba dos malditos años intentando quitarme de la cabeza. Esbozaba una sonrisa (¿de circunstancias?).

			Irina tiró de mi brazo, trataba de retenerme, pero fue en vano. Antes de que pudiera pensar en lo que hacía ya me encaminaba hacia él. Me abría paso a codazos entre la gente. Caminaba con paso firme (o tal vez hacía eses, pero para mí andaba tiesa como si tuviera un palo metido por el culo y estuviera desfilando en la jodida Madrid Fashion Week). Era consciente de que aquella noche estaba arrebatadora y no iba a perder la oportunidad de contonearme delante de sus narices.

			A medida que me acercaba nos tomábamos la medida. Los dos. Como ya habíamos hecho en otras ocasiones. Conocíamos aquel juego. Cada uno movía sus fichas en una partida que siempre ganaba él. Y yo, como siempre,  me rendía de antemano a lo inevitable, como un suicida que salta al abismo sin paracaídas con la certeza de que terminará hecho pedazos.

			Sentí sus ojos sobre los míos.

			Blanco, espacio en blanco. El mundo girando…

			Nuestros cuerpos se acercaron más de lo conveniente. Ninguno sabía a dónde mirar, confusos, azorados por el roce de nuestras caras al darnos dos besos demasiado cerca de la comisura de los labios, casi etéreos, como suspiros que escapan a la cárcel del alma. Había ganas. Y no solo las mías.

			—¡Estás guapísima, Sofí! —Santi tragó saliva—. Oye, cuánto tiempo… ¿Cómo estás?

			Sus ojos cayeron sin remedio hacia mi boca. Silencio… Había miedo en su mirada.

			Mi cabeza daba vueltas: había pasado dos años sin responderme un mensaje, sin saber nada de él. Bloqueada en su WhatsApp, en su Facebook, en su vida… Entre los dos solo había silencio y aquella tensión que podía palparse como si fuera algo tangible.

			Las palabras se atragantaron en mi garganta sin querer salir. Aquel mensaje de texto, el último que me envió, había quedado clavado en mi pecho: «Nosotros nunca vamos a estar juntos. Yo nunca estaría contigo ni aunque estuvieras sola».

			Percibí la tensión en su gesto, el miedo en sus ojos. ¿Y la cobarde era yo? Ay, Santi, ¿acaso esperabas que te montase una escena?

			Sonreí. Aún seguía doliendo, pero conseguí sonreír.

			—A ti también se te ve muy bien, Santi —acerté a decir.

			Había clavado la mirada en su boca. «¡Joder! ¡Cómo se puede añorar tanto una puta boca! ¡Encima besa de pena! ¿Qué coño estás haciendo, Sofí?».

			Irina y Eduardo vinieron al rescate:

			—Ey, Santi, ¡cuánto tiempo…! —La mano de Eduardo me agarró.

			Poco a poco el blanco se desvaneció. El Black and White estaba a tope. La gente bailaba. Las drags estaban dándolo todo en su show. Sonaba la música, buena música, por cierto. Las luces de colores me deslumbraron, parecía que habíamos vuelto a los ochenta. Volvía a estar de moda el demodé. Me concentré en la música y conseguí volver a mi propio cuerpo. Santi seguía allí, visiblemente incómodo ante la presencia de mis amigos.

			—Qué raro verte por aquí, no te hacía en este tipo de ambiente, querido —le dijo Eduardo tratando de camuflar su hostilidad.

			—Despedida de soltero. Otro que abandona la soltería para sumergirse en los infiernos —había señalado a uno de los chicos que bailaban despreocupados en el centro de la pista disfrazado de mujer con bastante mal gusto.

			Clavó su sonrisa en mi boca, y sus ojos me miraron de arriba abajo. Le devolví la mirada.

			Irina me fusiló con una expresión que decía a gritos «¡Ni se te ocurra, Sofí!».

			—Vamos a tomar una copa… Me alegro de verte. —Agarré del brazo a Eduardo y a Irina, que me flanquearon como a un soldado herido (¿o tal vez como a un capturado?), y nos alejamos hacia una de las barras.

			Antes de llegar me giré sin disimulo para ver si Santi aún me miraba. No hacía falta más. Los dos sabíamos qué iba a pasar. Todavía nos quemaba la piel por debajo del orgullo.

			En el local había tres barras iluminadas con neón y nosotros ya las habíamos probado todas antes de la primera hora. Irina y Eduardo no habían dejado de mirarme desde que llegamos. «Sí, lo sé, he bebido demasiado, pero no quiero parar». Ellos tampoco. Por fin se habían relajado. Desinhibidos y borrachos estábamos dando el espectáculo. Como siempre. Allí no era raro, todo el mundo lo hacía, no éramos los únicos. «¡Lo que pasa en Chueca, se queda en Chueca!», decía la regla número uno del barrio.

			Mi pensamiento giraba en un vórtice en dirección inversa a mi estómago, que se quejaba por la enorme cantidad de alcohol y la falta de costumbre. Me sentía mareada, pero no sabía si era por el efecto de la bebida o por la mirada de Santi clavada en mí desde hacía ya rato.

			«¿De verdad puedo ignorar lo que siento?». Llevaba dos años deseando esa boca y ahora, a tan solo unos metros, ¿iba a dejar escapar la oportunidad solo por dignidad?

			«¡ESPABILA! —me gritó el corazón—. ¿Y si no vuelves a verlo en otros dos años?».

			Me acerqué contoneándome. Sus manos ciñeron mi cintura de inmediato y me acercaron a su cuerpo. Me movía al ritmo de la música, cerca, muy cerca, provocando el roce. Me enredaba sola en la tela de araña que yo misma tejía.

			—Si sigues así no vas dormir hoy en casa.

			—¡No te lo crees ni tú! —Mi mirada decía otra cosa y él lo sabía. Sus ojos se pasearon nuevamente por mi boca.

			—¿Hablas francés? —preguntó levantando sus cejas con ese descaro que me apabullaba.

			—No —le contesté. Leí la decepción en sus ojos e inmediatamente añadí —, pero hago un francés increíble.

			Percibí la oleada de deseo que acababa de noquearle al escuchar mis palabras. «¿Eso si te gustaba de mí, verdad cabronazo?».

			Me había retirado. Ya volvía a estar otra vez ahí. Esa sensación de salir de mí misma. Como si me desdoblara y pudiera verme desde fuera.

			—Voy al baño. —Clavé mis ojos en los suyos y, sin decir nada más, desaparecí.

			Miré hacia atrás antes de entrar. Él estaba allí, parado. No vi nada más.

			Unos golpes suaves en la puerta del aseo me sorprendieron justo en el momento en el que suplicaba por ellos. Me quedé bloqueada. No era capaz de moverme ni un ápice. Cuando por fin conseguí reaccionar abrí la puerta conteniendo la respiración.

			Santi entró despacio y cerró el pestillo tras de sí.

			Blanco. Espacio en blanco. El mundo girando…

			No había sido capaz de decir nada, escuchaba mi corazón desbocado. Me acerqué, le acaricié el pelo metiendo mi mano detrás de su nuca, acerqué mi boca a la suya y me besó. «Sigues sin besar bien, cariño, aunque te empeñes en decir que la que no sabe besar soy yo», pensé, incapaz de articular palabra.

			Nos miramos a los ojos un momento y él se desató el pantalón vaquero. Con un gesto llevó mi cabeza hacia abajo. Me sujetó por el pelo con firmeza, pero sin agresividad. Me lo estaba pidiendo con los ojos.

			En menos de un segundo se la estaba chupando. La paladeé. Despacio, luego más rápido, y otra vez más despacio. Con avidez. Succioné en el glande. «Las mamadas son lo mío, cariño. Puede no gustarte cómo beso, ni cómo follo, ¡pero no me digas que no te gusta cómo te la chupo!» «¡No jodas! ¡Maldita cabeza! ¿No puedes callarte ni cuando estoy haciendo una mamada?».

			Santi gimió de placer.

			Salió de mi boca y me dio la vuelta bruscamente. Había metido su mano bajo mi falda. En un segundo mis braguitas estaban enganchadas a uno de mis tobillos y sus dedos dentro de mí sin florituras ni delicadeza.

			—Agáchate, Sofí, un poco más abajo… Voy a reventarte —me susurró. Yo había obedecido servil—. ¡No tienes ni idea de cómo te he echado de menos!

			En un segundo le sentí dentro.

			—¿Siempre estás tan húmeda? —susurró jadeante.

			Una embestida, dos, tres… ¡Joder! Cómo me gustaba que me follara por detrás... Ahora era yo la que jadeaba descontrolada.

			¡Mierda! Me di cuenta de que no habíamos usado condón.

			—¡Sal! —le dije, y él obedeció soltando mis pechos.

			Me agaché a sus pies y me la metí nuevamente en la boca, chupé con toda mi rabia, de forma desenfrenada, hasta perder la conciencia de mí misma.

			Blanco. Espacio en blanco. El mundo girando…

			«¡Joder, Sofí! La que has liado…».

			—¡Escupe, Sofí! —me dijo cuando terminó con un gemido gutural.

			Negué con la cabeza en un mutismo total. Ya me lo había tragado todo. «Es lo único de ti que voy a tener…», pensé con desesperación.

			Me ayudó a recomponerme. Me limpió la boca y me colocó bien el pelo. Yo solo le miraba, incapaz de respirar, con el corazón fuera del pecho, con el alma inflamada delirante, con una súplica silenciosa en los ojos…, pero Santi no dijo nada. Ahogué un «te quiero».

			—Vamos, lávate un poco. —Afuera la vida seguía su curso. Sonaba la música, reía la gente.

			Le agarré por el brazo antes de que se marchara.

			—Tú sabes que eres muy especial para mí, ¿verdad?

			Santi agachó la cabeza sin decir ni una palabra.

			—Mírame, por favor… —le supliqué volviendo a repetir la misma pregunta. Por fin levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los míos que gritaban sin palabras.

			Santi tragó saliva y asintió.

			—Lo sé —acertó a decir antes de marcharse.

		

	
		
			Capítulo 2
La regla del tres

			Jonathan se despertó con la cabeza embotada. A su lado, Esther aún dormía plácidamente. La miró entre el claroscuro de las primeras luces del alba que se colaban entre las rendijas de la persiana enredándose en su melena rubia y lisa.

			«Es perfecta hasta cuando duerme», pensó al verla.

			Reprimió el gesto de su mano ya dispuesta a acariciar su piel suave. Sabía que si lo hacía no saldría de aquella habitación antes de mediodía. Controló el impulso. En lugar de tocarla, buscó el pantalón entre la ropa alborotada en el suelo y sacó del bolsillo su teléfono.

			—Las seis y media —dijo a media voz. Tenía que estar en el taller a las ocho, pero estaba hecho una mierda.

			Miró alrededor aún un poco confuso. Le costaba recordar los detalles. La noche se le había ido de las manos.

			—¡Vaya sorpresa, Caimán! —se reprendió.

			Las reglas eran las reglas: Ya iban tres veces. No había más.

			Se levantó despacio y se vistió sigiloso, como un ladrón que no quiere ser descubierto antes de huir de la escena del crimen.

			Antes de marcharse volvió a mirar atrás. «Qué lástima, querida Esther —se lamentó escrutando sus curvas bajo la sábana que cubría su cuerpo a medias—, tanta belleza por fuera y ese vacío que me dejas por dentro».

			Una vez más la magia se había desvanecido antes de tiempo. Le pasaba con frecuencia, no era algo que le pillara por sorpresa. ¡Maldita magia que le rehuía y siempre se levantaba antes que él!

			Se despidió con un suspiro.

			—Lo hemos pasado bien —recordó la noche de sexo y lujuria aún con el sabor de Esther en su boca. Aquella cintura de muñeca a horcajadas sobre él iba a ser algo difícil de borrar de la memoria.

			El aire fresco de la mañana le golpeó el rostro. Lo agradeció. Los excesos de la noche le habían dejado la boca pastosa.

			Observaba su coche aparcado delante de la casa. Aún no sabía cómo había llegado hasta allí. Parecía en buen estado.  Menos mal que el hueco para aparcar era amplio —se dijo al comprobar los parachoques delantero y trasero intactos.

			El contorno de los barcos pendientes de reparar en dique seco se dibujaba en el horizonte. Un buque de carga repleto de contenedores repostaba mar adentro a lo lejos, en la gasolinera flotante dispuesta a la entrada del puerto. Jonathan se desperezaba mientras conducía.

			Antes de llegar a la nave se había dado una ducha, aun así, no conseguía tener buen aspecto.

			—El olor a whisky te delata… —su hermano le puso sobre aviso nada más verlo con un guiño de ojo y su eterna sonrisa afable con un deje de reproche.

			—Ya habló míster perfecto —murmuró Jonathan por lo bajo. Álex siguió delante del ordenador sin decir nada. En cierto modo envidiaba el estilo de vida de su hermano, siempre tan ordenado, tan correcto, tan aplicado…

			«¡Menos mal que yo soy más guapo! Al menos he heredado algo bueno en el reparto genético», pensó mientras le daba la razón a la observación sobre su estado al verse reflejado en la cristalera de la oficina.

			¡Su pinta seguía siendo deplorable a pesar de la ducha! Sacó las gafas de sol de su chamarra y se las puso tratando de disimular lo evidente.

			—¡Mierda! Y ahora, ¿cómo evito al viejo…? —masculló mientras bajaba a la parte diáfana de la nave y se dirigía al taller. Lo que menos le apetecía era otro desencuentro con su padre. Últimamente las discusiones entre los dos se habían convertido en el pan de cada día.

			Tuvo suerte. Él no estaba. Al parecer tenía que llevar papeles a la gestoría y hacer ronda de bancos. Menos mal que de vez en cuando el cielo se aliaba con él.

			—¡Gracias, dioses del Olimpo! —suspiró aliviado.

			Aprovechando su ausencia se lo tomó con calma. Volvió a la oficina donde se sirvió un capuchino de cápsula y aprovechó para hablar un rato con Álex.

			—Parece que has tenido una noche movidita, ¿eh? —preguntó su hermano curioso—. ¡No entiendo cómo te lo montas para tener una vida tan… variada! —se esforzaba en escoger las palabras. Sabía que Jonathan se ofendía fácilmente, siempre había sido así—. Es que tienes una labia… ¡Joder! Y uno aquí con la novia de toda la vida… —añadió—. ¿Quién ha sido la afortunada esta vez?

			Jonathan sonrió. Álex y él no tenían una relación demasiado estrecha, aunque se querían a su manera.

			Él toda la vida se había sentido ninguneado, a la sombra del hijo perfecto que lo convertía en el niño invisible. Su hermano siempre había sido el mejor en todo: estudios, deportes, trabajo… El líder de la pandilla, el responsable, el divertido, el que tenía la capacidad de congregar a todos a su alrededor… No le culpaba, era un encanto.  «¡Mírale, si parece un trozo de cielo azul… tan aburrido el pobre!». Volvió a la conversación.

			—Esther… —contestó con desinterés—. No la conoces. Es una diosa. Rubia, delicada como una bailarina, pero con tetas y una cara preciosa… —Solo de pensar en el cuerpo desnudo de Esther se estaba poniendo cardiaco.

			Saludó a su amiguita que despertaba en los bajos fondos. «Lo sé, cariño, no va a ser fácil olvidarnos de ella», le susurró en pensamientos.

			—¿Y debo acordarme de su nombre? —Álex trataba de indagar si la chica era algo más que una amiga.

			Jonathan negó con la cabeza.

			—¡Qué va! Hoy era la última vez… Ya van tres veces. —Se encogió de hombros en un gesto de resignación.

			— ¿Aún sigues con esa chorrada de la regla del tres? —Álex parecía sorprendido.

			Jonathan no contestó. Apuró el café que le quedaba de un sorbo y recogió los albaranes que estaban sobre el escritorio para después dirigirse nuevamente al taller.

			La mañana estaba siendo más pesada de lo previsto. Resultaba complicado soldar la caldera de un barco con resaca y sin haber dormido más de tres horas  A la una ya no podía más y decidió irse a casa.

			—Después de comer y una siesta seguro que me encuentro mejor —se justificó, marchándose con la idea de volver después de una cabezadita.

			Se despertó a las siete de la tarde. Miró el teléfono. Cuatro llamadas del taller y veinte wasaps.

			—¡Qué coño! ¡Siendo el hijo del dueño me lo puedo permitir! ¡A la mierda la esclavitud! ¿Qué va a hacer mi padre? ¿Despedirme?

			No devolvió las llamadas. Solo leyó un mensaje, lo hizo sin abrir la conversación.

			¡Hola, bombón! Esta mañana te has ido sin decir adiós. La noche fue INCREÍBLE. Bueno, como siempre contigo… Supongo que trabajabas hoy temprano.

			¿Nos vemos después para cenar o tomar algo?

			Había escrito Esther en el chat.

			No contestó. En realidad, no iba a contestarle a ningún mensaje más y sabía que llegarían unos cuantos. Antes ya lo había hecho con Carla, y con Andrea, también con Lorena, con Silvia y Cristina. ¿Para qué seguir con aquel juego que solo iba a complicar las cosas? Ya habían consumido los tres intentos y las mariposas se habían esfumado tan rápido como anidaron en su estómago.

			No tenía ningún remordimiento. Él siempre había sido claro:  «tres veces y si no siento nada, no volverás a saber nada más de mí». Todas se reían cuando lo escuchaban. Como si pensaran que no era verdad. «¡Las mujeres siempre creen que tienen la sartén por el mango! ¡Qué ingenuas!».

		

	
		
			Capítulo 3
Resaca, y no solo de alcohol

			La noche había hecho estragos. Había vomitado hasta la primera papilla al llegar a casa.

			«Estoy mayor para estas juergas —me dije al ver que me dolían hasta las pestañas—. Ojalá solo hubiera estado hecha puré por fuera, pero por dentro estaba todavía más destrozada». La peor resaca no era la del alcohol.

			El WhatsApp llevaba horas pitando. Se me había olvidado quitarle el sonido al móvil y el incesante sonidito de los mensajes que no paraban de llegar me había despertado.

			Eché un vistazo rápido al teléfono. Eran mensajes en el chat de grupo con Eduardo e Irina. A buen seguro me estaban crucificando por lo de anoche. Los leería después, ahora no estaba de humor.

			De Santi ni rastro. La decepción se pintó en mi cara al ver que no había ningún mensaje suyo. «No sé por qué te empeñas en esperar un mensaje que sabes que no llegará…». Otra vez mi cabeza martirizándome.

			—¡Para, por favor! ¡Cállate un rato! —creo que eso lo dije en alto. ¿Ahora hablaba con mi cabeza?—. ¡Enhorabuena, Sofí! De aquí al manicomio ya solo te falta un paso.

			Exhalé con fuerza. ¡Como podía ser tan idiota!

			Tenía ganas de romper a llorar, pero el nudo en el estómago no quería transformarse en lágrimas y prefería apretarme allí dentro hasta asfixiarme. Creo que estaba demasiado herida. Otra vez. ¿Acaso aquello no iba a terminar nunca?

			—¡El amor es una mierda! —dije con resquemor a la par que me obligaba a levantarme de la cama. Nunca fui de esas mujeres que se autocomplacían en las desgracias. Prefería ser una ruina andante que sentarme a lamerme las heridas.

			Después del sexo en el baño en el Black and White, la noche había seguido como si nada. Santi había continuado con sus amigos después de tomarse una copa con los míos. Yo pendiente de él. Con aquella maldita sonrisa suya en la boca. Viendo a lo lejos cómo se divertía ajeno a mí.

			Fluía en silencio. Sintiendo nuevamente mi esencia respirar a través de cada poro. Con todos aquellos sentimientos borboteando a raudales como si fueran un manantial que encuentra un hueco para salir a la superficie. Abrupto y descontrolado, con la fuerza de aquello que vive latente por debajo de la piel.

			Esperaba, con la esperanza de que Santi terminara la noche invitándome a dormir en su casa. Imaginaba las conversaciones que durante aquellos dos largos años se habían orquestado en mi cabeza y que nunca sucedieron.

			Cuando le vi acercarse a un grupo de chicas y ponerse a tontear ya se me había pasado el efecto del alcohol (y creo que también el trance amoroso). Ya ni siquiera me apetecía fingir que me estaba divirtiendo, tenía un bajón monumental.

			Irina me miró con el ceño fruncido.

			—Deja de martirizarte, Sofía. Es un imbécil. —Utilizó mi nombre completo. Solo lo hacía cuando estaba molesta y era evidente que desde hacía rato yo no estaba siendo una grata compañía.

			Vi la mano de Santi deslizarse por la cintura de aquella chavalita que no debía tener más de veinticinco años, en cualquier caso, estaba segura de que no llegaba a los treinta. En ese momento me quedó claro que la noche ya no iba a dar para más. En el momento en que su mano bajó de la cintura ya estaba todo dicho. Cogí mi bolso y salí por patas sin ni siquiera despedirme de Eduardo y dejando a Irina allí plantada con un palmo de narices.

			Boqueé fuera como una merluza recién pescada, tratando de conseguir un poco de oxígeno y luchando con las lágrimas que pugnaban por salir.

			Del resto no hay mucho que contar. Lágrimas hasta quedarme dormida y una resaca apoteósica al despertar ya pasado el mediodía.

			Los timbrazos insistentes en la puerta me hicieron salir de la ducha de forma precipitada. Me golpeé el dedo gordo con el marco de la puerta. Maldije mascullando entre dientes y me dirigí a abrir malhumorada.

			—A mí no me tuerzas el morro, ¡eh, bonita! —me espetó Eduardo nada más abrir y, sin esperar a que lo invitara a pasar, se coló dentro de casa franqueando el umbral donde yo me había quedado como un pasmarote.

			Cerré la puerta tras de mí, resignada y sintiéndome agradecida a la vez. Un hombro sobre el que llorar no iba a venirme mal aquella mañana.

			—¡Uy, nena! ¡Estás horrible! Parece que te ha pasado por encima un camión. —Caminó hasta la cocina y soltó en la encimera lo que parecía ser la comida.

			—¡Más bien un camión de la basura! ¡Uno bien lleno de mierda! Que me atropelle un camión normal es una muerte demasiado digna para mí… —añadí mientras escondía mi cara entre las manos avergonzada.

			—Vaya plantón que nos diste ayer, ¿eh? Irina tiene un mosqueo…

			—No me extraña… —dije sin más. Me había comportado como una cría al salir corriendo y lo sabía.

			—¿Santi, otra vez?

			Asentí y lo solté sin florituras.

			—Acabé chupándosela en el baño.

			Eduardo levantó las cejas.

			—¿Eso antes o después de que el playboy se comiera la boca con la Lolita de turno? —La pregunta me golpeó como una torta a mano abierta.

			Aquello me escoció en la herida. ¡Joder, cómo dolía! Por suerte me había ido antes de que pasara. No hubiera soportado ver cómo la besaba.

			Eduardo también estaba enfadado porque me había marchado sin avisar. Se le notaba en la brusquedad y las maneras. Mis ojos se humedecieron. Traté de guardar las formas y con ellas la poca dignidad que me quedaba.

			—Antes…

			—¡Tranquila, princesa, yo he hecho cosas peores! —No supe si se refería a la mamada o a lo de haberlos dejado plantados, pero rompí a reír entre lágrimas.

			Al verme completamente abatida había suavizado el tono. Me guiñó el ojo y colocó mi pelo con cariño detrás de mi oreja.

			—¡Encima es feo de cojones! ¿Y te has fijado que tiene entradas? —dijo con la intención de animarme consiguiendo que parase de llorar y sonriera—. ¡Por Dios! Si en un par de años más se le ve hasta la coronilla. Le faltan centímetros, de altura quiero decir, de lo otro no lo sé, ¡pero el tamaño no lo es todo, cielo! Y tampoco tiene abdominales. Debe ser la labia, porque lo que es por lo demás no entiendo cómo se come un colín. ¡Uff!! Con nosotros, los tíos, no tendría nada que hacer…

			Cuando me marché del Black and White Irina y él se habían preocupado. Me habían llamado varias veces, pero yo ya estaba en el metro de camino a casa y no les había cogido el teléfono.

			Al menos había tenido la deferencia de mandarles un mensaje al llegar: «Ya en casa. Estoy bien. Lo siento. Mañana hablamos».

			Eduardo había traído Sushi. Era adicto a la comida japonesa. Creo que no le había visto cocinar nunca.

			A mí el pescado crudo no me apasionaba, pero ya que se había tomado la molestia de venir hasta mi casa cargado con todo aquello, comí por no hacerle el feo. El arroz estaba buenísimo. Después de la borrachera me moría de hambre.

			Irina llegó al café. Mi mensaje había surtido efecto y le había suavizado el carácter. Traía pastelitos. Los devoramos sin remordimientos, incluida ella, que solía contar las calorías que ingería y modelaba de forma obsesiva su cuerpazo a base de gimnasio y dieta.

			—¿Estás bien? —me preguntó al verme. Se esforzaba por no sonar demasiado rancia sin conseguirlo del todo. ¿Qué le íbamos a hacer…? ¡Ella era así de serie!

			Yo solo asentí.

			—¡No quiero volverte a escuchar hablar nunca más del imbécil de Santi! ¡Despierta, cariño! Ese tío es un patán —dijo dándome un golpecito en la frente con la palma de su mano abierta a modo de llamada de atención.

			Se marcharon tras la merienda y no volvimos a hablar de él nunca más, aunque yo no pensé en otra cosa en las semanas sucesivas. Jamás antes me había sentido tan sola.
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